
LA CUESTIÓN DEL AZÚCAR: 
EL VÍNCULO ENTRE LO MICRO 

Y LO MACRO EN LA INVESTIGACIÓN 
HISTÓRICA 

D E OLVIDOS HISTORIOGRÁFICOS Y CRISIS TEÓRICAS 

Este l ibro de Ernest Sánchez S a n t i r ó / constituye una radio­
grafía razonada de la región Cuernavaca-Cuautla. La relevan­
cia del estudio obedece, entre otras razones, a la representa-
tividad del espacio histórico elegido, el cual funcionó como 
el "corazón azucarero" de la ciudad de México durante el pe­
r iodo colonial . Por otra parte, se trata de una obra significa­
tiva de la actual condic ión de la historiografía marxista me-
xicanista, cuya tradición a c a d é m i c a se remonta a 1938-1947, 
cuando el "materialismo histórico" contribuyó a desterrar de 
la narrativa historiográfica algunos prejuicios ontológicos do­
minantes sobre "el México prehi spánico y la colonia" . 2 

Sin embargo, el e n f o c ó l e S á n c h e z / a n d r ó pertenece a 
una tradición diferente, aquella del marxismo universitario, 
integrada pr inc ipa lmente por historiadores latinoamerica­
nos, cuya obras cubren el per iodo 1970-1985, aproximada-

1 Sobre el l ibro de Emest SÁNCHEZ SANTIRÓ: Azúcar y poder. Estructura so­
cioeconómica de las alcaldías mayores de Cuernavaca y Cuautla de Amilpas, 
1730-1821. México: Universidad Autónoma de Morelos-Praxis, 2001. 
Anteriormente este historiador valenciano había publicado, su Historia 
de la Facultad de Ciencias de la Universidad de Valencia, 1857-1939. Valen­
cia, España: Universidad de Valencia, 2000. 

2 Nos referimos a las obras de CHÁVEZ OROZCO, 1938; KIRCHHOFF, 1943, 
y MIRANDA, 1947, t. n, pp. 421-462. 
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mente. Su punto de part ida consiste, por ello, en que para 
cualquier caracter ización de la "naturaleza histór ica" de 
Hi spanoamér ica , resulta necesario reconocer los l ímites de 
la " teoría de los modos de p r o d u c c i ó n " . Bajo esta premisa, 
Sánchez San tiró asume el problema teórico que encierra el 
estudio del pasado porque se ha propuesto: "produc i r algo 
m á s que otra m o n o g r a f í a descriptiva regional novohispana 
en el tránsito de la colonia a la independencia" . 3 S á n c h e z 
Sant iró considera que el debate sobre la transición feuda­
lismo-capitalismo, predominante durante la d é c a d a de los 
años ochenta, "cayó en el olvido" , por lo que, Azúcar y po­
der, intentará recuperar lo . 4 

Creemos que tal diagnóst ico amerita algunos matices por­
que las nociones de "olvido", como de "omis ión" en el mate­
rialismo histórico refieren también a una situación de "crisis 
teórica" (e ideo lóg ica ) . Como se sabe, a raíz del t r iunfo de la 
revolución cubana, en 1959, y la crisis de los misiles soviéticos, 
en 1962, la guerra fría se e x p a n d i ó por América Latina. Es­
tos hechos históricos impusieron al pensamiento socialista la­
tinoamericano u n cuerpo marxista más doctrinario que teó­
rico. Ya en 1968, Eric Hobsbawm reconoc ió que el problema 
principal consistía "en separar los componentes marxista vul­
gar y marxista en el análisis his tór ico" . 5 Para Hobsbawm el 
marxi smo vulgar se r e d u c í a a esquematismos basados só­
lo en unas ideas relativamente sencillas de Marx, las cuales 
inspiraron movimientos, actitudes y versiones que en absolu­
to eran marxistas, especialmente en lo que se refiere al deter¬
minismo e c o n ó m i c o . Tanto para Hobsbawm, como para el 
historiador francés Pierre Vilar (en 1969), el marxismo tenía 
en la historia la d imens ión necesaria, tal vez la más esencial 
de toda su invest igación. 6 Estas posturas pugnaban por una 
apertura interpretativa, no canónica , de la teoría, cualquie-

3 SÁNCHEZ SANTIRÓ, 2 0 0 1 , p. 20 . 
*' SÁNCHEZ SANTIRÓ, 2 0 0 1 , p. 20 . 
3 HOBSBAWM, 1 9 9 8 , p. 152 . 
6 VQAR, 1995 , pp. 7 5 - 8 1 . Véase también el importante ensayo de FURET, 

1995 , pp. 217-230 . En este trabajo podemos constatar las transformacio­
nes que sufrirá el marxismo bajo el paradigma estructuralista, lo cual no 
será ignorado en la obra de FERNAND BRAUDEL, 1986. 
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ra que fuese su índole . Esa crisis europea del marxismo aca­
démico fructificó, entre otras alternativas, en la denominada 
"nueva microhistoria" . 7 

Más allá o m á s acá del marxismo, para Ernest S á n c h e z el 
proceso histórico colonial hispanoamericano constituye u n 
autént ico desaf ío interpretativo, postura coincidente con la 
asumida por el historiador marxista argentino, J o s é Aricó , 
quien en 1980, conc lu ía que el marxismo de Amér ica Lati­
na no representaba "otra cosa que una e x p r e s i ó n gramati­
cal de u n a di f icul tad histórica real" . 8 En consecuencia, el 
retorno al Marx historiador, estudioso del capitalismo del si­
glo X I X , no d e b í a convertirse en una burda apl icac ión de 
f ó r m u l a s . 9 J o s é Aricó hab ía advertido la pro funda crisis teó­
rica del marxismo doctr inar io respecto al conocimiento 
histórico de L a t i n o a m é r i c a . 1 0 Por supuesto, otros aconteci­
mientos significativos f renaron el desarrollo a c a d é m i c o de 
la d i scus ión marxista, como ha sucedido con la larga dura­
ción de los gobiernos autoritarios y las dictaduras militares 
en la H i s p a n o a m é r i c a poscolonial . 1 1 

C A P I T A L COMERCIAL Y RELACIONES 

PREDOMINANTEMENTE FEUDALES 

En congruencia con lo anterior, Ernest S á n c h e z considera 
inútil sostener la d i scus ión en el ámbi to abstracto de los 
modos de p r o d u c c i ó n y su d e t e r m i n a c i ó n dominante . A l 
mismo t iempo , si b ien resultaba cierto que el "hecho colo-

7 U n ensayo sugerente al respecto, véase en PELTONEN, 2001. 
8 ARICÓ, 1982, p. 40. En el prólogo a la segunda edición, Aricó agre­

gó: "La crisis de la idea mítica de un tiempo homogéneo y continuo que 
desemboca en el comunismo, nos devuelve a la laicidad de un mundo 
que no tiene 'asegurado' un destino ni un futuro venturoso", p. 221. 

9 ARICÓ, 1982a, p. 38. 
1 0 A l respecto, véase también ARICÓ, 1988. En esta obra Aricó delimi­

ta su campo dentro del pensamiento de Antonio Gramsci, lo cual resul­
ta fundamental para entender su crítica al marxismo-leninismo. 

1 1 Para la cuestión nacional poscolonial entendida en un sentido crí­
tico, véase BHABHA, 1990, pp. 291-322. 
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n i a l " exigía una especificidad que el marxismo no h a b í a de­
sarrollado lo suficiente, en cambio, afirma S á n c h e z Sand­
ro, ofreció importantes elementos para "centrar el anális is 
en la acumulac ión pr imi t iva y el papel del capital comercial 
como objeto real de la labor h i s tór ica" . 1 2 De este m o d o , el 
abandono del concepto mecanicista de "modo de produc­
c ión" no significó vacío teórico alguno. Incluso, S á n c h e z 
Santiró observa que, desde otras tradiciones historiográficas 
diferentes al marxismo, se mantuvo la etiqueta "feudalis­
m o " . 1 3 Sin embargo, estos cambios tuvieron poco impacto 
en las historias locales, al menos, los avances en la historio­
grafía morelense resultan todavía insatisfactorios, por lo 
que el autor p r o p o n d r á u n modelo alternativo a seguir. 

En p r i m e r lugar, asume que las sociedades coloniales la­
tinoamericanas son "formaciones sociales no consolida­
das", en la medida en que se pueden localizar en ellas modos 
de p r o d u c c i ó n principales y subsidiarios. El d o m i n i o del es­
pacio histórico lo ejerce el capital comercial , como forma­
ción de la real idad colonial . Esta preeminencia del capital 
comercial permite que las producciones dominantes loca­
lizadas regionalmente no respondan a los modos de pro­
ducc ión clásicos determinados a part ir de la invest igación 
empír i ca europea. E n segundo lugar, desarrolla u n mode­
lo de estudio regional , donde el ciclo de c irculac ión del ca­
pita l m i n e r o determina la evolución de los distintos modos 
de p r o d u c c i ó n principales, existentes en las diversas regio­
nes coloniales. A u n q u e subsidiaria del capital m i n e r o , du­
rante el siglo X V I I I la p r o d u c c i ó n pr inc ipa l en la reg ión 
Cuernavaca-Cuautla fue la del azúcar , la cual subordinaba 
al resto de producciones de la zona. A l mismo t iempo, dicha 
p r o d u c c i ó n azucarera operaba subordinada al capital co­
mercial y usurero mediante el intercambio no equivalente 
y el crédi to . E n tercer lugar, en el ámbi to de las relaciones 
sociales de p r o d u c c i ó n , S á n c h e z Sant iró establece que el 
periodo 1730-1810 "marca el tránsito en la r e g i ó n de una 
p r o d u c c i ó n predominantemente esclavista a otra 

1 2 SÁNCHEZ SANTERO, 2 0 0 1 , p. 24 . 
1 3 SÁNCHEZ SANTIRÓ, 2 0 0 1 , pp. 25-26. 
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predominantemente feudal" , 1 4 que se define como una pro­
ducción basada en "la gran hacienda con unidades campe­
sinas dependientes en las que la mano de obra es explotada 
m e d i a n t e coerc iones e x t r a e c o n ó m i c a s : formas coacti­
vas de trabajo, re tenc ión por deudas, tiendas de raya, obl i ­
gatoriedad en la pres tac ión de trabajo, etc.". 1 5 Con esta tesis 
el autor se aleja de aquella tradición historiográf ica que ha 
concebido a los g a ñ a n e s y trabajadores estacionales de las 
haciendas "como trabajadores asalariados", conforme al 
bando de g a ñ a n e s de 1784. 

L A S ESTIMACIONES DE L A PRODUCCIÓN AZUCARERA 

El capítulo p r i m e r o , dedicado a los problemas de la propie­
dad y la p r o d u c c i ó n azucareras, describe brevemente c ó m o 
la hacienda azucarera surg ió del 

[...] proceso de legalidad feudal y transgresión, lo cual intro­
duce un elemento dinámico, de tensión social y política entre 
particulares, repúblicas de indios y la monarquía, que obliga­
rá a pactos, acomodos, y en muchos casos a la indefinición so­
bre los límites territoriales, tanto de las haciendas, como de los 
pueblos de indios, incluso de sus fundos legales.16 

D i c h o proceso es observable en la c o n s t i t u c i ó n de la 
mayor propiedad azucarera de la reg ión de Cuernavaca y 
Cuautla de Amilpas durante el periodo colonial , localizada 
en las haciendas Santa A n a Tenango y Santa Clara Monte-
falco. En concordancia con otros estudios históricos, Sán­
chez Santiró constata la lógica e c o n ó m i c a que regu ló al 
proceso expansivo de las haciendas: el d o m i n i o de los recur­
sos naturales como mecanismo de contro l de la p r o d u c c i ó n 
y la mano de obra. T o d o lo cual se agudizó en el ú l t imo ter­
cio del siglo X V I I I , cuando h u b o mayor intensif icación de di-

1 4 SÁNCHEZ SANTIRÓ, 2 0 0 1 , pp. 32-33. 
1 5 SÁNCHEZ SANTIRÓ, 2 0 0 1 , p. 34 . 
1 6 SÁNCHEZ SANTIRÓ, 2 0 0 1 , p. 44 . 
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chos factores debido al aumento de la p r o d u c c i ó n v los pre­
cios del azúcar. El autor muestra c ó m o de una p r o d u c c i ó n 
de 250 toneladas de azúcar en 1600, se p a s ó a otra de 7800 
toneladas en 1800-1804, a costa de las tierras de labor de los 
pueblos campesinos. Los pueblos rurales "acabaron capita­
lizando a la hacienda azucarera" mediante el arrendamien­
to y el trabajo estacional. 1 7 La relación entre haciendas y 
pueblos encierra su propio equi l ibr io según la hipótesis del 
historiador italiano Marcello Carmagnani, al constatar que 
"la agregac ión de recursos se detenía cuando se había alcan­
zado una relación óp t ima [según los índices tecnológicos 
h i s t ó r i c a m e n t e determinados] entre recursos naturales 
totales y recursos naturales utilizados product ivamente" . 1 8 

Así, Ernest Sánchez concibe la integración de la hacienda 
azucarera en u n sistema v entorno agr ícolas productivos, 
donde se requiere de la supervivencia de la comunidad cam­
pesina. 

Por lo que respecta a las cifras, Ernest S á n c h e z discute 
algunos criterios establecidos para la es t imación media del 
total de la p r o d u c c i ó n azucarera de la Nueva E s p a ñ a . E n 
particular, pone en tela de j u i c i o la in terpre tac ión del his­
tor iador Horac io Crespo, para quien h u b o u n crecimiento 
importante durante todo el siglo X V I I , seguido por u n pe­
ríodo de estancamiento hasta su plena recuperac ión , des­
pués de 1760. 1 9 S á n c h e z San tiró contrasta las estimaciones 
conservadoras y de estancamiento dadas para la Nueva Es­
p a ñ a , con las cifras del caso morelense proporcionadas por 
Crespo en donde observa que, a comienzos del siglo X V I I I , 
la p r o d u c c i ó n morelense equival ía a 30% de la Nueva Es­
p a ñ a y hacia mediados de ese siglo la p r o d u c c i ó n hab ía se­
guido creciendo hasta llegar a 43%. Para el autor resulta 
poco convincente la c o m b i n a c i ó n entre estancamiento no-
vohispano y crecimiento regional, por lo que considera "d i -

1 7 SÁNCHEZ SANTIRÓ, 2 0 0 1 . 
1 8 SÁNCHEZ SANTIRÓ, 2 0 0 1 , p. 58 . Véase CARMAGNANI, 1979 , pp. 199-222. 
1 9 SÁNCHEZ SANTIRÓ, 2 0 0 1 , pp. 62-67. Se refiere a la obra dirigida por 

CRESPOV VEGA, 1 9 8 8 , 1 . 1 , pp. 135-140. Véase también MIÑO, 2 0 0 1 , pp. 138¬
140. Esta obra reciente ratifica la interpretación de Crespo, aunque des­
conoce la investigación de Sánchez Santiró. 
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fícil de aceptar una evolución tan d i s ími l " . 2 0 Concluye que 
la p r o d u c c i ó n azucarera tuvo que haber sido mayor de lo 
calculado hasta ahora, por lo cual parece insostenible la te­
sis del estancamiento de la p r imera mi tad del siglo X V I I I . 

A part i r de esta pr imera discus ión Ernest Sánchez hace 
otra lectura de los datos empír i cos recabados por la histo­
r iograf ía de la agroindustria azucarera novohispana. Con 
este objetivo y, con base en diferentes archivos, conf irma la 
hipótes is s e g ú n la cual, cada pan de azúcar pesaba entre 
cinco y doce kilos, lo que significa que la unidad "pan de 
azúcar " no puede interpretarse de modo h o m o g é n e o . A 
par t i r de este dato, el autor construye una serie diferen­
te para el periodo 1698-1821 basada en la fiscalidad decimal 
como indicador de dicha p r o d u c c i ó n . 

Luego de haber realizado numerosas aclaraciones meto­
dológicas , Sánchez San tiró distingue entre los datos del cre­
cimiento agrícola y los que se refieren a la recaudación fiscal. 
A cont inuación plantea que el notable crecimiento registra­
do en la p roducc ión del dulce, entre 1775-1810, se deb ió al 
interés de los hacendados en aumentar el mercado del azú­
car, lo cual fue posible mediante el desarrollo de las varieda­
des más económicas . De dichos cambios Ernest Sánchez de­
duce la forma en que las distintas zonas productoras de 
Cuernavaca y Cuautla se repartieron el mercado de su región 
y de la ciudad de México . Para el autor la prosperidad azuca­
rera de Cuernavaca y Cuautla sólo se entiende "con relación 
al mercado de dicha urbe" . 2 1 Mientras la producc ión de azú­
car blanca y, sobre todo, entreverada de las haciendas de los 
valles de Cuautla y Yautepec se dest inó a los grupos pudien­
tes; la p roducc ión del valle de Cuernavaca se orientó a los 
grupos medios y de trabajadores. En esta forma se sugiere 
que la compos ic ión social del mercado del azúcar estaba so­
c i o e c o n ó m i c a m e n t e estratificada, aunque ello no dice mu­
cho sobre las diferenciaciones sociales del gusto. 2 2 

2 0 SÁNCHEZ SANTIRÓ, 2 0 0 1 , p. 63 . 
2 1 SÁNCHEZ SANTIRÓ, 2 0 0 1 , p. 60 . 
2 2 Un estudio clásico sobre la interpretación cualitativa del consumo 

es BARTHES, 1995, pp. 90-98. A l respecto, no debemos ignorar las críticas 
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S á n c h e z San tiró comprueba que la mie l , u n o de los p r i n ­
cipales esquilmos de la p r o d u c c i ó n de azúcar , adquir ió u n 
papel central a part ir de 1796, a ñ o en que se autorizó la 
fabr icac ión del aguardiente, u n o de sus derivados más ren­
tables. Antes de esa fecha, la m i e l hab í a tenido una impor­
tancia mín ima , debido a que la pol í t ica prohibicionista de 
la corona reservaba el mercado de las colonias de Amér ica 
para el vino y el aguardiente elaborados en España . U na vez 
legalizada su p r o d u c c i ó n , el aguardiente de la reg ión de 
Cuernavaca y Cuautla p a s ó a representar 29.5% de la pro­
d u c c i ó n novohispana, lo cual indica que las poblaciones ur­
banas de las ciudades de M é x i c o y Puebla eran grandes 
consumidoras del ch ingu i r i to . A l mismo t iempo, a part ir 
del análisis del gravamen conocido como " i n d u l t o " de fa­
bricación del aguardiente, Ernest Sánchez encuentra que la 
r e c a u d a c i ó n fiscal fue decayendo debido, en parte, a que 
algunas fábricas pud ie ron haber vuelto a la clandestinidad 
mientras que, en otros casos, el pago de dicho impuesto 
fue sustituido por el establecimiento de "igualas". Muchas 
haciendas azucareras, convertidas en grandes complejos 
empresariales especializados, mantuv ieron una relación de 
n e g o c i a c i ó n sistemática con la pol í t ica fiscal de la corona. 

P R O D U C T I V I D A D AZUCARERA 

Y RELACIONES COERCITIVAS D E L TRABAJO 

U n aspecto central del cap í tu lo segundo de Azúcar y poder, 
lo constituye la certeza de que para el siglo X V I I I no sólo de­
be hablarse de crecimiento product ivo , sino de "aumento 
real de la product iv idad" . Con base en las investigaciones 
de W a r d Barret y Beatriz Scharrer, pr incipalmente , el tra­
bajo de Ernest S á n c h e z explora m á s a fondo la d inámica 
productiva asociada con la de p o b l a c i ó n , y observa que fue­
r o n , fundamentalmente , los cambios tecnológicos y de 
calendarios de trabajo los que aumentaron la productivi-

a la historia cuantitativa de François Furet, Michel Voile y Emmanuel 
Leroy-Ladurie, en MARGAIRAZ, 1992. 
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dad, aunado a la util ización de mano de obra de los pue­
blos indios de la r e g i ó n . 2 3 Pr incipalmente, las progresivas 
estacionalidades del barbecho y la siembra, indican una 
a d a p t a c i ó n a las necesidades de la mano de obra tempora-
lera. A d e m á s , al cortarse la c a ñ a en la temporada de secas, 
tenía menos agua, lo que aumentaba la cantidad de azúcar 
extra ída . A l mismo t iempo, al obtener m á s cantidad de 
j u g o , con mayor concent rac ión de azúcar se intensificó el 
trabajo en el trapiche. 

¿Cuáles fueron las relaciones sociales de p r o d u c c i ó n que 
sostuvieron estas transformaciones de las fuerzas productivas? 
Para responder esta pregunta, Sánchez Santiró desarrolla 
o t ro aspecto del debate sobre la transición feudalismo-ca­
pitalismo, el relativo a la fo rmac ión social novohispana den­
t r o de una d i co tomía estructural de castas o clases. Con ese 
p r o p ó s i t o , revisa diversas interpretaciones: en la tradición 
his tor iográf ica de Magnus M ó r n e r el sistema colonial esta­
blece la p r imac í a de l a j e r a r q u i z a c i ó n social con base en el 
carácter é tnico ; mientras que, en la tradición historiográfi­
ca marxista de la historiadora Br íg ida von Mentz, los facto­
res étnicos y clasistas coexisten hasta cierto grado, pues en 
p leno siglo X V I I I "podemos observar una estratificación 
étnica en proceso de d i s o l u c i ó n " . 2 4 Ta l d i so lución parece 
d iá fana en las haciendas azucareras, "su pr inc ipa l impul ­
sor". Esta hipótes is , en el caso morelense, conduce a Ernest 
S á n c h e z a u n análisis del carácter de clase, en c o m b i n a c i ó n 
con las j e r a r q u í a s étnicas cristalizadas j u r í d i c a m e n t e , pues 

[...] L a forma, h i s t ó r i c a m e n t e concreta, especí f ica de la Nue­
va E s p a ñ a , fue la de una sociedad donde las calidades deter­
minaron privilegios legalizados y barreras claras a la movilidad 
social. [...] L a mayor o menor c o r r e l a c i ó n entre realidad so­
cial clasista y legalidad de castas d e p e n d e r á de la evolución de 
los distintos espacios regionales de Nueva E s p a ñ a . 2 5 

2 3 En particular, destacan los trabajos de BARRET, 1 9 7 7 y BARRET y SCH­
WARTZ, 1975 , pp. 532-572 . También véase SCHARRER, 1 9 9 2 y 1997. 

2 4 SÁNCHEZ SANTIRÓ, 2 0 0 1 , p. 113. Véase principalmente MENTZ, 1992 , 
1 9 9 8 y 1 9 9 9 . 

2 3 SÁNCHEZ SANTIRÓ, 2 0 0 1 , pp. 113-114. De cualquier manera esto no re-
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Aunque hasta 1743 el esclavismo dominaba todavía la vi­
da laboral, Ernest S á n c h e z constata la m i x t u r a de elemen­
tos que, por cierto, le 

[...] imposibilitaban realizar un acercamiento t íp i camente 
marxista s e g ú n el cual, a un determinado grado de desarrollo 
de las fuerzas productivas le c o r r e s p o n d e r í a determinado de­
sarrollo de las relaciones sociales de p r o d u c c i ó n , con su corre­
lato superestructural. 2 6 

E n consecuencia, no hay u n m o d o de p r o d u c c i ó n escla­
vista, n i tampoco feudal, a d e m á s de que el uso de esclavos 
tuvo importancia , pr inc ipa lmente , en el ámbi to del m o l i ­
no . Por otra parte, la exp lo tac ión esclavista entró en crisis 
a part i r de la segunda mi tad del siglo X V I I I , 2 7 sobre todo 
porque la cría de esclavos supuso u n descenso claro en la 
rentabi l idad de las haciendas, pues "el t iempo que u n es­
clavo [ . . . ] era mantenido por la p l antac ión sin trabajar [lle­
g ó ] a igualar a la mi tad de los años de trabajo" . 2 8 Asociado 
al descenso de la rentabi l idad de la mano de obra esclava 
"se dio u n proceso de lucha social que a d o p t ó diversas for­
mas: la legalidad, la hu ida o el confl icto abierto". Hacia 
1800, só lo cuatro haciendas conservaban u n n ú m e r o i m ­
portante de esclavos.29 

E n conclus ión , S á n c h e z San tiró concibe a la relación so­
cial de p r o d u c c i ó n feudal como una re lac ión coercitiva, d i ­
recta o indirectamente, que no se restringe al ámbi to 
puramente e c o n ó m i c o , ya que t ambién abarca las esferas 
polít ica y social. 3 0 Para fundamentar su tesis, el autor ana­
liza el mercado de trabajo en la Nueva E s p a ñ a durante el 
siglo X V I I I , conf i rmando las tesis de otros historiadores, co­
m o François Chevalier, Enr ique Florescano y Ruggiero Re­

suelve el problema de la supervivencia de las jerarquías sociales en el ca­
pitalismo. AI respecto véase las sugerentes reflexiones de BRAUDEL, 1986. 

2 6 SÁNCHEZ SANTIRÓ, 2001, p. 123. 
2 7 SÁNCHEZ SANTIRÓ, 2001, pp. 123-124. 
2 8 SÁNCHEZ SANTIRÓ, 2001, p. 128. 
2 9 SÁNCHEZ SANTIRÓ, 2001, pp. 129-131. 
3 0 SÁNCHEZ SANTIRÓ, 2001, p. 134. 
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mano, quienes consideraron que la abol ic ión del reparti­
m i e n t o forzado de trabajadores "no significó la instau­
rac ión generalizada del trabajo vo luntar io y la re lac ión 
salarial" . 3 1 Más aún , Ernest S á n c h e z asume la existencia de 
u n a e c o n o m í a natural , pues 

[...] c ó m o ignorar que una gran parte de los 600-700000 pe­
sos anuales que representaban los salarios de los operarios re­
sidentes y jornaleros de las haciendas azucareras de 
Cuernavaca y Cuautla de Amilpas se remunerasen a través del 
pago en productos o a través de la tienda de raya, 3 2 

que funciona como "una rega l ía feudal , s e g ú n la cual el se­
ñ o r p o d í a exigir u n derecho de crédi to sobre sus vasallos 
[ . . . ] " . 3 S C o n la tesis de los peones-vasallos el autor refuer­
za, involuntar iamente , la leyenda negra que caracteriza a la 
his tor iograf ía sobre el peonaje y la hacienda co lon ia l . 3 4 

L A DESPOSESIÓN RURAL Y EL E S T A D O DE CIASE 

O t r o aspecto impor tante del cap í tu lo segundo consiste en 
mostrar c ó m o numerosas comunidades campesinas afec­
tadas por el proceso expansivo de la hacienda, empren­
d i e r o n su p r o p i a lucha para constituirse en pueblos, con 
lo cual "d i s frutar ían de unas condiciones materiales y espi­
rituales que les permit i r ían vivir en repúb l i ca . U n a trans­
f o r m a c i ó n que a d q u i r í a su m á x i m a mani fe s tac ión en la 
e lecc ión de sus propias autoridades" . 3 5 A d e m á s , la transfor­
m a c i ó n de barrios o rancher ía s en pueblos " implicaba [... ] 
la e x p r o p i a c i ó n de tierras a las haciendas". 3 6 E l autor pre­
senta varios ejemplos en los que constata c ó m o operaba 

3 1 SÁNCHEZ SANTIRÓ, 2 0 0 1 , pp. 135-137. Una síntesis historiográfica de 
este punto de vista, véase también en FLORESCANO, 1 9 8 0 , pp. 9-124. 

3 2 SÁNCHEZ SANTIRÓ, 2 0 0 1 , pp. 141-143. 
3 3 SÁNCHEZ SANTIRÓ, 2 0 0 1 , pp. 144-145. 
3 4 Así la denominó FLORESCANO, 1 9 8 0 , pp. 106-107. 
3 5 SÁNCHEZ SANTIRÓ, 2 0 0 1 , p. 152 . 
3 6 SÁNCHEZ SANTIRÓ, 2 0 0 1 , p. 153 . 
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una m a r a ñ a burocrá t i ca contrar ia a las demandas campe­
sinas de a u t o n o m í a y favorable a los intereses de los hacen­
dados. S e g ú n S á n c h e z , la sociedad colonial funcionaba 
m á s con base en diferencias de clase que por calidades es­
tamentales: 

Aunque todos eran vasallos de Su Majestad, no todos t e n í a n 
las mismas oportunidades, dado que exist ía el impl íc i to de la 
desigualdad originada en la conquista, entre los indios y los 
e spaño le s . E n una sociedad de antiguo r é g i m e n , ante los pri­
vilegios de las r e p ú b l i c a s de indios y los privilegios de la r epú­
blica de e s p a ñ o l e s y las corporaciones, caso de las ó r d e n e s 
religiosas, la balanza se inclinaba a favor de estas ú l t imas . Se 
i m p o n í a la solidaridad de clase. 3 7 

Afines del siglo X V I I I , el r ég imen estamental justificaba u n 
Estado de clase, cuya m á x i m a manifestación ocurr ió con la 
intervención de los Borbones de las cajas de comunidad en 
beneficio de los intereses monárqu icos . Los conflictos socia­
les se resolvieron por las solidaridades de clase, en pr inc ip io 
imprevisibles, ya que "el resultado del conflicto social no es­
taba fijado de antemano por n inguna ley histórica de carác­
ter malthusiano o economicista". 3 8 Sánchez San tiró recono­
ce en los conflictos de clase la importancia de las "estrategias 
culturales", las políticas de "resistencia indígena" o "la estruc­
tura polít ica co lon ia l " , 3 9 sin embargo, no ahonda en ellos. 
Quedan sueltos todavía planteamientos muy generales sobre 
la relación e c o n o m í a mercant i l -economía natural ; j e r a r q u í a 
estamental-estratificación de clase; o, señor feudal-hacenda-
do-vasallo-peón endeudado. Para el autor, el vasallaje estaba 
en relación con el contro l ejercido por la hacienda sobre el 
circulante monetar io y la fuerza de trabajo campesina, ele­
mentos centrales que "f inalmente, les convertían en vasallos 
de su majestad". 4 0 

3 7 SÁNCHEZ SANTIRÓ, 2 0 0 1 , pp. 156-157. 
3 8 SÁNCHEZ SANTIRÓ, 2 0 0 1 , p. 175 . 
3 9 SÁNCHEZ SANTIRÓ, 2 0 0 1 , p. 175 . 
4 0 SÁNCHEZ SANTIRÓ, 2 0 0 1 , p. 1 8 0 . 
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A diferencia de François Chevalier, Ernest Sánchez conci­
be las relaciones sociales de la región morelense como feuda­
les, en lugar de señoriales, pues si parece evidente que en el 
siglo X V I I I en Europa occidental las instituciones feudo-vasa-
lláticas h a b í a n desaparecido, " también lo es que las estructu­
ras creadas en torno al trabajo de la t ierra eran bás icamente 
las mismas en los siglos IX-X que en vísperas de la revolución 
francesa". A l fin las "relaciones sociales de p r o d u c c i ó n en el 
campo cont inuaron siendo feudales", aunque se trate de u n 
feudalismo "carente, a part ir de los siglos XV y X V I , de jura­
mentos vasalláticos, otorgamientos de feudos y servidumbre 
legal" . 4 1 Y esas relaciones fueron las que se generalizaron, se­
g ú n Sánchez Santiró, "en el conjunto de Nueva E s p a ñ a tras 
la desapar ic ión legal de la esclavitud ind ígena y los reparti­
mientos agrícolas" . En la reg ión azucarera morelense, cuan­
do el esclavismo entró en crisis, a mediados del siglo X V I I I , "se 
fueron extendiendo las relaciones sociales de p roducc ión 
feudales [ , . . ] " 4 2 Sánchez Santiró está consciente de los ries­
gos de la general ización del término feudal a toda sociedad 
rura l "en la cual la clase explotadora extrae el excedente me­
diante coerciones extraeconómicas" , sin embargo, para el au­
tor, no sólo hab ía una estructura legal "que establecía privi­
legios s e g ú n calidades étnicas", sino que era la "p lasmación 
de u n ordenamiento político-institucional feudal" . 4 3 

De esta manera, Azúcar y poder reabre el debate sostenido 
por Marc Bloch y Armales, respecto a los problemas concep­
tuales que encierra toda periodización histórica moderna. Pa­
ra Bloch la dist inción entre " lo feudal" y " lo señoria l " tendía 
a enredarse mucho entre ios historiadores, pues el error i n ­
terpretativo provenía , según él, de los escritores políticos del 
siglo X V I I I , cuando "el vasallaje y el feudo seguían existiendo, 
pero en el estado de simples formas jur íd icas , casi vacías de 
sustancia desde hacía varios siglos. Por el contrario, el seño­
río, nacido de ese mismo pasado, continuaba v ivo" . 4 4 Poste-

4 1 SÁNCHEZ SANTIRÓ, 2 0 0 1 , pp. 186-187. 
4 2 SÁNCHEZ SANTIRÓ, 2 0 0 1 , p. 188. 
4 3 SÁNCHEZ SANTIRÓ, 2 0 0 1 , p. 189. 
4 4 BLOCH, 1996 , p. 2 5 8 . 
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r iormente , en los años sesenta, el historiador Roland Mous-
nier, en u n debate sostenido con Ernest Labrousse, aplica la 
sociología weberiana al análisis histórico y propone distintos 
grados de estratificación social basados no únicamente en las 
condiciones económicas , sino también en la que se despren­
de de l a jerarquizac ión estamental. 4 5 Para Mousnier, ésta no 
era sólo una cuest ión jur íd ica . Su importancia residía en los 
comportamientos colectivos que la sociedad atr ibuía a las 
funciones sociales que p o d í a n ser totalmente ajenas a la pro­
ducc ión de bienes materiales. 4 6 Así, Sánchez San tiró reabre el 
debate historiográfico, ya sin las ataduras ideológicas del mar­
xismo vulgar, advirt iéndonos que las formaciones sociales co­
loniales no constituyen "el resultado del traslado m e c á n i c o 
del feudalismo europeo t a r d í o " . 4 7 

L A CUESTIÓN D E L MERCADO Y LOS PRECIOS 

A par t i r del cap í tu lo tercero, S á n c h e z Sant iró anal izará la 
cuest ión del azúcar dentro de la esfera de c i rculac ión del 
capital comercial , mostrando la interre lac ión del espacio 
e c o n ó m i c o regional morelense con el novohispano. Para 
ello, concibe el intercambio mercant i l como "el e lemento 
que lo integraba y ligaba al espacio e c o n ó m i c o " , en part i­
cular, "en su fo rma M - D , de azúcar y aguardiente por mer­
canc ía d i n e r o " . 4 8 E l autor, insiste en describir el mercado 
del azúcar como seccionado entre las distintas clases de la 
ciudad de Méx ico , pues "si socialmente existieron distintos 
mercados, t ambién se ar t icularon distintos precios y circui­
tos del a z ú c a r . . . " 4 9 El mercado in te rno no operaba como 
u n con junto integrado, estaba 

4 5 Véase MOUSNIER, SOBUL y LABROUSSE, 1995, pp. 147-153. 
4 6 Estas posturas deben comprenderse en el contexto historiográfico 

de la época. A l respecto, véanse también PARAIN, VILAR, SOBOUI. et al, 1973; 
HILTON, 1977 y KAYE, 1989, p. 70. 

4 7 SÁNCHEZ SANTIRÓ, 2001, p. 133. 
4 8 SÁNCHEZ SANTIRÓ, 2001, p. 191. 
4 9 SÁNCHEZ SANTIRÓ, 2001, p. 192. 



CRÍTICA DE LIBRO 885 

[... ] constituido por espacios regionales fragmentados, articu­
lados por uno o m á s productos dominantes que, a su vez, arti­
culaban el crecimiento hacia afuera, en el que la e c o n o m í a 
natural, con su corolario de ausencia de verdaderos signos mo­
netarios, y el trueque (M-M), abarcar ía amplios espacios geográ­
ficos y sociales de la e c o n o m í a novohispana. 3 0 

La e c o n o m í a mercanti l colonial operaba con determina­
das condiciones históricas como las que impusieron las gran­
des propiedades improductivas y la exigua mano de obra 
l ibre. H u b o , a d e m á s , numerosos obstáculos de pol í t ica eco­
nómica que obstruyeron la circulación l ibre de mercanc ía s . 
A ú n así, la p r o d u c c i ó n de azúcar morelense t rascendió oca­
sionalmente al mercado u l t ramar ino en el siglo X V I , a fines 
del X V I I I y en las dos primeras décadas del X I X . 

En cuanto a la c iudad de México , Ernest S á n c h e z iden­
tifica parcialmente el seguimiento de las ventas del azúcar , 
ya que no cuenta con las fuentes idóneas . Por medio de la 
arr iería llegaba el azúcar a los núcleos urbanos de M é x i c o 
y Puebla, donde lo m á s importante eran los mecanismos 
comerciales y crediticios. Dichos mecanismos operaban 
mediante las ventas directas por parte del propietario-mer­
cader, lo que daba grandes beneficios, aunque exigía una ca­
pacidad f inanc iera y de almacenaje, de la que gozaban 
pocos hacendados. T a m b i é n estaban las ventas mediante 
sociedades o contratos específ icos , en las que el mercader 
i m p o n í a una comi s ión por sus servicios. Y, por ú l t imo, el re­
curso del avío al hacendado por parte de los mercaderes, 
a cambio de la p r o d u c c i ó n del azúcar, en cuyo caso "e l 
hacendado p e r d í a el cont ro l sobre la comerc i a l i zac ión" . 5 1 

Como ya se ha s e ñ a l a d o , el mercado internacional del 
a z ú c a r fue u n á m b i t o al cua l n o tuvo acceso la p r o d u c ­
ción azucarera novohispana, salvo en contadas excepcio­
nes, pues por lo general, d e p e n d í a del comportamiento del 
ciclo product ivo cubano que era su pr inc ipa l compet idor . 
Sin embargo, fue a raíz de la insurrecc ión de esclavos en 

5 0 SÁNCHEZ SANTIRÓ, 2001, p. 192. 
3 1 SÁNCHEZ SANTIRÓ, 2001, p. 198. 
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Haití (1791), el pr incipal abastecedor europeo, que el azúcar 
novohispano se hizo indispensable. Esta coyuntura interna­
cional tuvo una respuesta productiva por parte de los hacen­
dados de Cuernavaca y Cuautla, quienes entre 1791-1794 
incrementaron la p r o d u c c i ó n en 50%, con u n aumento de 
los precios de 46%. Esta situación c a m b i ó drá s t i camente 
cuando, a raíz de la guerra naval con Inglaterra, entre 1796¬
1802, el azúcar novohispano no tuvo salida del virreinato, 
con la consecuente ca ída de los precios en 2 1 % . 5 2 Los del 
azúcar , en la capital, fluctuaron de 1797-1810, entre 21 y 
29%, "siguiendo muy marcadamente el r i t m o de las expor­
taciones de azúcar por el puerto de Veracruz". Ernest Sán­
chez demuestra que no es m e c á n i c a la re lac ión "cantidad 
de producc ión en el mercado", "nivel de consumo", "nivel de 
precios", a par t i r de lo cual plantea la tesis de que el mer­
cado de consumidores de la ciudad de M é x i c o y su entor­
no, sostuvieron entre 1791-1810, aproximadamente "70% 
del índ ice de los precios del azúcar mientras que el restan­
te 30%, como precio marginal , d e p e n d i ó de la s i tuación del 
mercado in ternac iona l " . 5 3 

Para def in i r los precios del azúcar, S á n c h e z Sant iró u t i ­
lizó la n o c i ó n escolást ica de precio natural , entendido co­
m o el que tenían las cosas "en sí mismas", "dado que el 
precio legal, fue una figura que ú n i c a m e n t e se d io en la se­
gunda mi tad del siglo X V T [... ] " 5 4 Mediante una cuidadosa 
revisión historiográf ica , Sánchez Sant iró corrobora las te­
sis de Ruggiero Romano s e g ú n la cual, en la Nueva E s p a ñ a 
no hay u n solo mercado, sino varios, mayoritariamente lo­
cales al m o m e n t o de conformar los precios . 5 5 En este sen­
t ido , los del azúcar de Cuernavaca-Cuautla se const i tuían 
en re lac ión con la demanda efectiva de la c iudad de Méxi­
co; los de las haciendas de C ó r d o b a y Orizaba con la de Ja­
lapa y Veracruz, etcétera. En efecto, para Ernest Sánchez 
no procede hablar de u n mercado del azúcar que presu-

3 2 SÁNCHEZ SANTIRÓ, 2001, p. 204. 
3 3 SÁNCHEZ SANTIRÓ, 2001, p. 206. 
3 4 SÁNCHEZ SANTIRÓ, 2001, p. 206. 
3 3 Se refiere entre otras obras a ROMANO, 1998 y 1998a. 
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ponga los precios en "el centro de México" , cada zona pro­
ductora " tenía sus propias zonas consumidoras [ , . . ] " 5 6 La 
cuest ión de la interpretac ión de los precios se agrava, dado 
que hay muchas lagunas para correlacionar en el perio­
do colonial las "calidades del azúcar" en relación con el pre­
cio, " lo cual puede hacer que lo que consideramos u n 
ascenso o descenso de los precios, s implemente sea la com­
parac ión entre dos calidades distintas de a z ú c a r " . 5 7 

T o m a n d o en cons iderac ión los problemas metodo lóg i ­
cos mencionados, Ernest S á n c h e z conf irma las grandes eta­
pas establecidas por Fernando Sandoval, rectificadas por 
W a r d Barret, donde se observaba una tendencia decrecien­
te de los precios para el siglo X V I I I hasta la d é c a d a de los 
a ñ o s setenta. 5 8 A par t i r de ese momento , muestran la ten­
dencia contraria, lo cual ha sido interpretado como parte de 
una prosperidad e c o n ó m i c a general. A l respecto, el autor 
re toma el p l anteamiento hecho p o r otros historiadores , 
como VanYoung , Romano y Grosso, quienes consideraron 
tales indicadores m á s como el resultado de "una eficiencia 
recaudadora del aparato fiscal, no una bonanza e c o n ó m i ­
ca". 5 9 Sin negarle tampoco importanc ia al crecimiento de­
mográ f ico , S á n c h e z Sant iró concluye que el aumento en 
los precios del azúcar o b e d e c i ó , en realidad, a las importa­
ciones del cacao de Guayaquil, así como a laya mencionada 
crisis productiva de Hait í , en 1791, y m á s adelante a la gue­
r r a insurgente de 1810. La violencia polí t ica afectó, sin du­
da, numerosas redes de d i s t r i b u c i ó n encarec iendo 
notablemente el transporte. 

El caso del cacao es m á s complejo. Respecto a las impor­
taciones de cacao en la Nueva E s p a ñ a , Ernest Sánchez esta-

5 6 SÁNCHEZ SANTIRÓ, 2 0 0 1 , p. 2 1 0 . Efectivamente, si el autor no hubiese 
prescindido de la obra de Braudel hubiese constatado la importancia cru­
cial que juega en el historiador francés la distinción entre economía de 
mercado y capitalismo. A l respecto véase BRAUDEL, 1992 , pp. 515-519. Des­
de este punto de vista, los conceptos de Romano no son tan originales. 

5 7 SÁNCHEZ SANTIRÓ, 2 0 0 1 , p. 2 1 2 . 
5 8 SÁNCHEZ SANTIRÓ, 2 0 0 1 , pp. 213-214 . 
5 9 SÁNCHEZ SANTIRÓ, 2 0 0 1 , p. 215 . A l respecto, el autor cuestiona las es­

tadísticas de CRESPO y VEGA, 1988 . 
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blece dos periodos durante el siglo X V I I I . El pr imero , que 
abarca de 1701-1773, estuvo dominado por las importaciones 
provenientes de Caracas, cuyo cacao era dulce, al igual que 
el de Maracaibo y Tabasco, con los que se elaboraba u n cho­
colate que requería muy poca azúcar. La situación cambió en 
enero de 1774, cuando Carlos I I I autorizó el restablecimien­
to de relaciones comerciales entre los virreinatos de la Nue­
va E s p a ñ a y Perú, a partir de entonces el cacao de Guayaquil 
representó 52% del total de las importaciones, mientras que 
el de Caracas sólo constituyó 9.2%. De este modo, durante el 
segundo periodo, que comprende de 1785-1820, el cacao de 
Guayaquil invadió el mercado del chocolate, a pesar de tra­
tarse de u n grano amargo que requer ía mayor cantidad de 
azúcar , 6 0 motivo por el cual era u n producto más barato. Er¬
nest Sánchez correlaciona las importaciones de grandes can­
tidades de cacao de Guayaquil de bajo precio, a partir de 1774, 
con el periodo en que se inició el alza en los precios del azú­
car. S e g ú n Sánchez Santiró, el cacao de Guayaquil generali­
zó el consumo del chocolate entre la poblac ión pobre del vi­
rreinato, abriendo u n nuevo mercado para el azúcar de 
Cuernavaca y Cuauda de Amilpas, y de toda la Nueva España. 
Esto no significó la extinción del chocolate dulce, ya que ha­
bía diferentes esferas de consumo, el cacao de Caracas no era 
sustituible por el de Guayaquil. A l respecto, nos pregunta­
mos, ¿a q u é respondió el consumo generalizado del chocola­
te en las clases bajas? ¿Cuál era la diferencia entre lo dulce y 
lo amargo, en el siglo X V I I I ? ¿Se trató de la imposición de u n 
gusto por razones únicamente de rentabilidad? ¿Cuál es la co­
rrelación existente entre precios del azúcar y gustos social¬
mente estratificados? No cabe duda que la interpretación del 
autor sobre el incremento de los precios del azúcar abrirá 
nuevas brechas a la investigación histórico-social, por lo cual 
t ambién cabría preguntarse: ¿ q u é lugar historiográfico de­
ber ía ocupar en la historia e c o n ó m i c a materialista una his­
toria de l gusto social?6 1 

6 0 SÁNCHEZ SANTIRÓ, 2001, pp. 219-221. 
6 1 Sugerentes discusiones metodológicas de la historia económica 

francesa'; véanse en MARGURAZ, 1992. 



CRÍTICA DE LIBRO 8 8 9 

Por ú l t imo, Sánchez Sant iró muestra c ó m o la legaliza­
ción del aguardiente de caña , en 1796, a u m e n t ó la renta­
b i l idad de los ingenios al elevar el precio de las mieles, las 
cuales hasta entonces sólo se h a b í a n empleado para fabri­
car la panocha, de m o d o que se incrementaron los márge­
nes de beneficio. En sentido contrar io a lo que seña lan 
otros historiadores, el autor concluye que los efectos de la 
legal ización del aguardiente sobre los precios del azúcar 
fueron prác t i camente nulos , 6 2 aunque por ahora, no se 
o c u p ó de la c o m p o s i c i ó n social de los asiduos consumido­
res del ch ingu i r i to , en la c iudad de Méx ico y su e n t o r n o . 6 3 

¿ H A C E N D A D O S O COMERCIANTES? 

E n su cuarto y ú l t imo capí tu lo , Ernest S á n c h e z persiste en 
"determinar si los hacendados azucareros de Cuernavaca y 
Cuautla de Amilpas en el per iodo 1700-1821 constituyeron, 
y en q u é sentido, una clase social" . 6 4 A par t i r de la investi­
g a c i ó n realizada, el autor observa que hacia mediados del 
siglo X V I I I los propietarios azucareros const i tuían u n con­
j u n t o h e t e r o g é n e o , "tanto por su origen social como por sus 
actividades e c o n ó m i c a s " . 6 5 Entonces, u n o de sus sectores 
dominantes estaba integrado por las corporaciones religio­
sas que fueron poseedoras de 25% del total de las haciendas 
m á s productivas. Sin embargo, a fines del siglo X V I I I , Ernest 
S á n c h e z detecta que u n impor tante grupo de mercaderes 
del consulado de la c iudad de Méx ico empezaron a com­
prar propiedades agrícolas , de tal manera que, en poco tiem­
po, cont ro la ron "de f o r m a casi o l igopó l i ca la p r o d u c c i ó n 
de las haciendas azucareras de Cuernavaca y Cuautla" . 6 6 De 
las 38 haciendas de la r e g i ó n que estaban en funcionamien­
to en 1805-1806,17 "eran prop iedad de miembros del Con-

6 2 SÁNCHEZ SANTIRÓ, 2 0 0 1 , p. 229 . 
6 3 SÁNCHEZ SANTIRÓ, 2 0 0 1 , pp. 237-238 . 
6 4 SÁNCHEZ SANTIRÓ, 2 0 0 1 , p. 2 8 1 . 
6 5 SÁNCHEZ SANTIRÓ, 2 0 0 1 , p. 2 8 2 . 
6 6 SÁNCHEZ SANTIRÓ, 2 0 0 1 , p. 2 8 4 . 
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sulado de M é x i c o , es dec i r , 4 4 % " . 6 7 E n esta f o r m a y me­
diante de la mercant i l ización del dulce, los mercaderes de l 
consulado lograron dominar 62% del azúcar y la mie l de 
Cuernavaca y Cuautla . 6 8 

Para Sánchez Sant iró la transferencia de capitales a la 
agroindustria azucarera fue el resultado de una estrategia 
diversificadora, consecuencia de los decretos de l ibertad de 
comercio que se apl icaron en la Nueva E s p a ñ a entre 1765¬
1789, la cual formaba parte de una compleja estrategia de 
mantenimiento del c o n t r o l de la c irculación m e r c a n t i l . 6 9 

Como seña la el autor, el ú n i c o elemento que los mercade­
res del azúcar mantuvieron constante, antes y d e s p u é s de 
la apl icac ión de las medidas librecambistas, "fue el empleo 
del d inero y el p r e d o m i n i o de la l iquidez como u n instru­
mento de d o m i n i o de los sectores submonetarizados". 7 0 

Por otra parte, el reformismo e c o n ó m i c o de los Borbo-
nes no afectó de manera h o m o g é n e a a los miembros de la 
corporac ión mercanti l . Como lo expl icó Ernest Sánchez , las 
reformas favorecieron la impor tac ión del cacao amargo, lo 
cual inc rementó el precio del azúcar. Precisamente u n mer­
cader del consulado, Juan A n t o n i o Yermo, se había mani­
festado, en 1788, contra los intentos c a r a q u e ñ o s de imped i r 
la impor tac ión de cacao de Guayaquil , 7 1 lo que muestra que 
la part ic ipación de los miembros del consulado en la agroin­
dustria azucarera resulta mucho más compleja. Para Sánchez 
Santiró parte de esta comple j idad radica en considerarlos 
una clase social v incu lada a su c o n d i c i ó n de propieta­
rios azucareros, pues en el m o m e n t o en que dichos merca­
deres adquir ieron las haciendas azucareras de los valles de 
Cuernavaca, Yautepec, Cuautla de Amilpas y Jonacatepec, 
actuaron de manera cohesiva, como "clase para s í " . 7 2 

El capital comercial o p e r ó como el eje articulador de la 
agroindustria azucarera, al t iempo que estaba inserto en 

1 , 7 SÁNCHEZ SANTIRÓ, 2 0 0 1 , p. 286 . 
6 8 SÁNCHEZ SANTIRÓ, 2 0 0 1 , p. 286 . 
* ' SÁNCHEZ SANTIRÓ, 2 0 0 1 , p. 289 . 
7 1 1 SÁNCHEZ SANTIRÓ, 2 0 0 1 , p. 289 . 
7 1 SÁNCHEZ SANTIRÓ, 2001. p. 222. 
7 2 SÁNCHEZ SANTIRÓ, 2 0 0 1 , p. 2 9 7 . 
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la estructura corporativo-estamental del consulado de Mé­
xico. C o m o miembros prominentes de dicha institución, la 
re lac ión privilegiada con el monarca permi t ió a los merca­
deres de l azúcar enajenar el cobro de la renta fiscal y man­
tener el cont ro l del circulante monetar io ya que, s e g ú n el 
autor, la aprop iac ión del excedente azucarero ampl ió su es­
pacio de d o m i n i o polí t ico. De hecho, en el proceso expan­
sivo de las haciendas, en el en torno rura l , fueron los 
barrios, comunidades y pueblos ind ígenas los que enfren­
taron de manera m á s conflictiva el p r e d o m i n i o del capital 
comercial en la agroindustria azucarera. E n este marco de 
enfrentamiento social S á n c h e z Sant i ró af irma que se plas­
m ó "la solidaridad de clase de los hacendados, frente al pe­
l igro que representaba el cuestionamiento de su d o m i n i o 
sobre los recursos naturales" . 7 3 

S á n c h e z Sant iró identif ica otros ejemplos de acción co­
hesiva de los mercaderes azucareros en los alegatos y nego­
ciaciones que emprend ie ron con la Real Hacienda, en 
re lac ión con el pago de las alcabalas y las "igualas" relacio­
nadas con la p r o d u c c i ó n de aguardiente de caña . E n los 
pactos establecidos entre la Real Hacienda y los hacenda­
dos azucareros, éstos t a m b i é n fueron convir t iéndose en 
u n a clase "para s í " . 7 4 En la pugna en to rno al alza de las car­
gas fiscales impuestas al aguardiente, y ante la posible co­
r r u p c i ó n de la admini s t rac ión de alcabalas, en 1808, el 
v i r rey josé de Iturrigaray dispuso separar el ramo del aguar­
diente de c a ñ a de la aduana de Cuernavaca y envió u n visi­
tador para restablecer el cobro adecuado del i n d u l t o . En 
su in fo r m e , el visitador concluyó ro tundamente que los ha­
cendados d e b í a n pagar lo establecido, y no lo que ellos qui­
sieran, a d e m á s de que d e b í a n responder por las deudas 
que h a b í a n contra ído con la Real Hacienda entre 1806¬
1807. Por supuesto, los principales deudores eran miem­
bros de l consulado. La so luc ión del confl icto se resolvió 
cuando los comerciantes encabezados por Gabriel Yermo 

7 : 1 SÁNCHEZ, SANTIRÓ, 2 0 0 1 , p. 3 0 0 . 
7 4 SÁNCHEZ SANTIRÓ, 2 0 0 1 , p. 305 . 
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depusieron al virrey el 16 de septiembre de 1808. 7 5 A l o s po­
cos meses de esa fecha, se s u s p e n d i ó no sólo la consolida­
ción de vales reales, sino t a m b i é n los gravámenes sobre la 
carne y el pulque y "se redujo la fiscalidad sobre el aguar­
diente de c a ñ a " . 7 6 

Los mercaderes de la ciudad de México mantuvieron dos 
frentes de confrontación en la región morelense. U n o abier­
to hacia arriba, de negociaciones y tensiones fiscales con la 
corona, y otro , hacia abajo, de conflictos por la propiedad 
rura l con los pueblos y comunidades de campesinos. Ernest 
Sánchez concluye que p r e t e n d i ó 

[... ] rastrear el proceso de ar t i cu lac ión de un grupo de hacen­
dados que combinaban gran diversidad de facetas: unos pro­
cedimientos e c o n ó m i c o s d i n á m i c o s , de inversión de capital en 
la mejora y a m p l i a c i ó n de las haciendas azucareras, en la crea­
c ión de fábricas de aguardiente de caña , pero que a la vez em­
pleaba como mecanismos de ex t racc ión y a p r o p i a c i ó n del 
excedente, unas relaciones sociales basadas mayoritariamen-
te en la c o e r c i ó n e x t r a e c o n ó m i c a , el control notabiliar del cir­
culante y los apoyos j u r í d i c o s y coercitivos que les otorga el 
ordenamiento pol í t ico virreinal . 7 7 

Esto lo lleva inmediatamente a aclarar que no se suma al 
planteamiento dual de Francois Chevalier de haciendas se­
ñoriales volcadas al mercado, ya que ello significaría escin­
dir las esferas e c o n ó m i c a y social. 7 8 De ahí que no considere 
que las relaciones de coerc ión e x t r a e c o n ó m i c a de carácter 
feudal se opongan a procesos "de mejora técnica, produc­
ción enfocada al mercado, aumentos en la p r o d u c c i ó n y la 

7 5 Fecha que puede considerarse casi paradigmática en la periodiza-
ción histórica sobre el fin del régimen colonial en la Nueva España. En 
relación con otros posibles motivos que pudieron haber inducido a los 
mercaderes del consulado de México a encabezar la caída de Iturriga-
ray, véase VALLE PAVÓN, 1 9 9 7 , pp. 346-376. 

7 6 SÁNCHEZ SANTIRÓ, 2 0 0 1 , p. 306 . Otra serie de medidas que se toma­
ron en favor de los golpistas, véase VALLE PAVÓN, 1997 , pp. 368-369. 

7 7 SÁNCHEZ SANTIRÓ, 2 0 0 1 , p. 3 0 7 . 
7 8 Se refiere a la tercera edición corregida y aumentada de CHEVALIER, 

1999 . 
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p roduc t iv idad" . 7 9 Para Ernest S á n c h e z eso significa no l i m i ­
tarse a concebir al feudalismo estancado en el marco de la 
Edad Media : " U n feudalismo nacido durante dicha etapa 
de la historia europea, que sin embargo le sobreviv ió" . 8 0 En 
conc lus ión , para Azúcar y poder, los hacendados azucareros 
conf iguraron una "pol iédr ica clase social", que fue "desa­
rro l l ando intereses y prácticas comunes", a part i r del últi­
m o tercio del siglo X V I I I , 

[...] lo cual les permi t ió ejercer una acc ión pol í t ica en tres 
frentes: la reforma de la pol í t ica mercantil y fiscal de la coro­
na, el enfrentamiento con otros sectores productores de azú­
car y aguardiente del virreinato y las islas de Barlovento, y el 
control social sobre los trabajadores permanentes y tempora­
les del territorio sobre el que asentaban parte de su poder eco­
n ó m i c o , esto es, las a lcaldías de Cuernavaca y Cuautla de 
Amilpas. 8 1 
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